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El fuego de los
primeros cristianos

¿Cómo reaccionaron los
primeros cristianos ante el
mundo que les rodeaba? A
veces, aparece la tentación de
atribuir la expansión del
Evangelio a prodigios y
milagros. Sin embargo, la fe fue
el prodigio que arrastró a
hombres de toda clase,
condición y cultura. La fe, y el
amor hacia Cristo.
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Aún faltan unas horas para que
amanezca. Un hombre pasea por la
orilla de una playa, contemplando el
mar. Es famoso en muchos círculos
intelectuales. No tarda en descubrir a
otra persona en este lugar ahora
desierto: es un anciano. El intelectual
se pregunta qué puede hacer aquí a
estas horas, pero no dice nada. Sólo
lo mira, sorprendido. El anciano
percibe su desconcierto y se dirige a
él. Le explica que espera a unos
familiares, que están navegando. La
conversación prosigue. El intelectual
opina sobre cualquier tema: cultura,
política, religión. Le gusta hablar. El
anciano sabe escuchar y he aquí que,
cuando interviene, lo hace con
sentido cristiano. Tal vez, en otra
ocasión, el intelectual hubiera
ironizado o dado por terminado el
diálogo. Sin embargo, la sencillez del
anciano le desarma. El intelectual
puede no compartir sus ideas, pero
reconoce que tienen mucho en
común. Mira con simpatía la fe



inocente del anciano. Pasan las
horas. Se despiden. Nunca se
volverán a ver.

El intelectual no olvidará este
encuentro. Meses después,
comprenderá que sólo las palabras
del anciano parecen dar razón de sus
ansias de verdad. Un encuentro
fortuito le ha acercado a la fe,
abriéndole un horizonte más amplio
del que le presentaban todas sus
ideas anteriores. Al poco tiempo,
Justino, el filósofo, recibirá el
bautismo y se convertirá en uno de
los más grandes apologetas cristianos
[1].

Tal vez un suceso similar se ha
producido en amigos nuestros, o en
nosotros mismos. La historia de San
Justino es actual porque las
respuestas a las preguntas que el
hombre no puede dejar de hacerse –
el sentido de la vida, la posibilidad de
la felicidad, el modo de lograrla, la



existencia del sufrimiento– sólo se
encuentran en Cristo. Sin embargo,
no es evidente que en la Cruz esté la
felicidad y la plenitud de la vida. Tal
vez por eso, en ocasiones desviamos
nuestra atención del problema.
Buscamos huir del dolor a cualquier
precio; pero el dolor es inevitable.
Dirigimos la vida hacia el éxito, la
seguridad del dinero, el placer; pero
son fundamentos que se demuestran
falsos, que acaban saturando y
fallando. Al final sólo queda la
soledad que sintió el hijo pródigo, el
desamparo del hombre que ha
intentado construir su vida sin Dios
[2].

Al leer las Confesiones de San Agustín
o las vidas de los primeros conversos,
descubrimos que sus inquietudes
esenciales son las mismas que las del
hombre de hoy. Las mismas
ansiedades, las mismas soluciones,
los mismos sucedáneos, la misma
única respuesta real: Cristo. Hay



quien intenta negar esta realidad,
presentando a los hombres del siglo I
como incapaces de diferenciar
realidad y ficción. Se presenta la
creencia en Dios como imposible a la
luz del progreso actual, incompatible
con el sentido moderno de la
libertad.

Tal modo de considerar a los
primeros cristianos –¡y a sus
coetáneos!– les hace poca justicia:
también en la antigua Roma
abundaban modernos que
aprovechaban el progreso para su
mayor placer y defendían en nombre
de la libertad los propios egoísmos.
Los primeros cristianos supieron
afrontar las mismas dificultades que
nosotros, correspondiendo a la
gracia. Incluso puede que sus
dificultades fueran objetivamente
mayores, pues vivieron en un mundo
ajeno a las ideas del cristianismo. Un
mundo en el que, junto a un nivel
técnico y cultural nunca antes



conocido, palabras como “justicia” o
“igualdad” estaban reservadas a
unos pocos; donde los crímenes
contra la vida eran moneda común;
donde la diversión incluía
contemplar la muerte de otros. A
veces se habla del mundo moderno
como post-cristiano, con un tono
negativo. Tal consideración olvida
que incluso quienes buscan negar el
mensaje de Cristo, no pueden –ni
quieren– prescindir de sus valores
humanos. El terreno común es
patente a los hombres de buena
voluntad, que nunca faltan. De algún
modo, la realidad, después de Cristo,
es cristiana.

La piedad de los primeros
cristianos

¿Cómo reaccionaron los primeros
cristianos ante el mundo que les
rodeaba? A veces, aparece la
tentación de atribuir la expansión
del Evangelio a prodigios y milagros.



Cabe el error de pensar que,
disminuidos éstos, sólo queda
resignarse a los errores que nos
circundan. Olvidamos entonces que
Cristo es el mismo ayer, hoy y
siempre, que no se ha acortado su
mano. Y olvidamos también que la
mayoría de las primeras
comunidades cristianas no vio
ningún signo extraordinario. La fe
fue el prodigio que arrastró a
hombres de toda clase, condición y
cultura. La fe, y el amor hacia Cristo.

Los primeros cristianos eran
conscientes de poseer una nueva
vida. El hecho, sencillo y sublime, del
Bautismo [3] les había dado una
nueva realidad: nada podía ser igual.
Eran depositarios y participaban del
amor de Jesús por todos los hombres.
Dios habitaba en ellos, y por eso los
primeros cristianos intentaban
buscar la voluntad divina en cada
momento; actuar manifestando la
misma docilidad del Hijo a los planes



del Padre. Así, a través de su vida
diaria, de su coherencia heroica –a
menudo heroica sólo por su
constancia–, Cristo vivificó el
ambiente que les rodeaba.

Pudieron ser instrumentos de Dios
porque quisieron actuar siempre
como Jesús mismo. San Justino
reconocerá en el anciano de la playa
al hombre que le llevó a la fe, a pesar
de que su conversión fue posterior.
Priscila y Aquila descubrieron las
potencialidades de Apolo. Hoy vemos
que las consecuencias de tales
encuentros son incalculables. No
cabe pensar en los apologistas sin
Justino; en la expansión del
cristianismo sin Apolo. Y todo
dependió de un instante: ¿qué
hubiera pasado si el anciano no
hubiera tomado la iniciativa y
preguntado a Justino si se conocían?;
¿si Aquila o Priscila hubieran
admirado la oratoria de Apolo y
hubieran seguido su camino? No lo



sabemos. Lo que sí sabemos es que
correspondieron a la moción del
Espíritu que les llevó a descubrir esa
ocasión, y Dios llenó de frutos su
docilidad. En ellos se cumplió lo que
San Josemaría quería de sus hijos, y
de todos los cristianos: Cada uno de
vosotros ha de procurar ser un
apóstol de apóstoles [4].

Si ellos podían responder a las
mociones del Espíritu en su alma era,
en primer lugar, porque cultivaban
una profunda vida de piedad. Sabían
reservar varios momentos de su día
para tratar más al Señor. No los
dejaban al azar. Consideraban que
de esos momentos de trato más
íntimo dependía encontrar también
al Señor durante el resto de la
jornada.

Numerosos textos de los primeros
siglos permiten acercarse al modo en
que los cristianos de entonces vivían
su fe. Al levantarse, daban gracias a



Dios puestos de rodillas. En tres
momentos del día oraban con el
Padrenuestro, sin reducirlo a una
repetición de palabras: los
comentarios de los Padres y de los
primeros escritores eclesiásticos
muestran cómo lo relacionaban con
la actividad ordinaria. Entre otras
consideraciones, esta oración les
ponía frente a su filiación divina, que
no quedaba en una realidad
abstracta. Al pedir por sus enemigos,
se preguntaban por el modo en que
podían manifestarles el amor de
Dios. En el momento de pedir el pan
encontraban una relación con la
Eucaristía, agradeciendo tal don; en
la misma petición descubrían la
necesidad de estar desprendidos de
los bienes terrenos, no queriendo
más de lo necesario ni
preocupándose en exceso por las
carencias. El Padrenuestro se
convertía en la síntesis de todo el
Evangelio y en la norma de la vida
cristiana.



Los mismos momentos elegidos para
este tipo de oración les recordaban
los misterios de la fe y la necesidad
de identificarse con Jesús a lo largo
del día, hora a hora: «Ciertamente, a
la hora de tercia descendió el
Espíritu Santo sobre los apóstoles
(...). El Señor fue crucificado a la
hora de sexta, a la de nona lavó con
su sangre nuestros pecados» [5]. La
catequesis, la formación que
recibían, nunca separaba el misterio
cristiano de la vida.

Muchos fieles cristianos practicaban
el ayuno los miércoles y los viernes,
los dies stationis. El trabajo
continuaba; pero toda la jornada se
teñía de un firme deseo de vigilancia,
concretada en la petición por los
demás hombres. Como soldados de
guardia, quienes seguían esta
costumbre se veían a sí mismos
velando en la presencia de su Señor.
Y esta práctica de piedad tenía
consecuencias en el ambiente que les



rodeaba: «de la comida que ibas a
tomar calcularás la cantidad de gasto
que correspondería a aquel día y lo
entregarás a una viuda, a un
huérfano o a un necesitado» [6]. Es
conmovedor este vínculo que, a lo
largo de siglos de cristianismo, une la
verdadera piedad con la caridad.

La Eucaristía ocupaba un lugar
privilegiado. La asiduidad a la
palabra de Dios, las oraciones y la
fracción del pan [7] no se reducía a
los domingos. Algunos textos de los
primeros escritores cristianos
permiten ver a unos hombres que
frecuentaban la Sagrada Comunión
entre semana, a veces a costa de
incomodidades para no romper los
ayunos voluntarios. Cualquier
pequeño sacrificio era nada con tal
de fortalecer la unión con Jesús.
Hombres y mujeres sabían que,
cuanto más unidos estuvieran a
Cristo, más fácilmente podrían
descubrir lo que Dios esperaba de



ellos, las ocasiones que Él tenía
preparadas para hacer llegar la
felicidad plena a tantos hombres.

No se consideraban estas practicas de
piedad como imposiciones
obligatorias de la fe. Eran el modo
lógico de corresponder al don
recibido. Dios se había dado, ¿cómo
los hombres no iban a tratarle, a
buscarle? Por eso no se conformaban
con mínimos, y se servían de todo lo
que honra a Dios para tratarle [8]. De
estas normas de piedad –así
podríamos llamarlas–, tomaban las
fuerzas para mostrar a Cristo en sus
obras; para vivir de modo
contemplativo, comprendiendo que
Él quería servirse de cada una de sus
acciones para anunciar el Reino de
Dios. No olvidaban que dependían
muchas cosas grandes de que se
comportaran como Dios quería [9].

Con la fuerza de la caridad



Por eso, la vida de piedad era
inseparable de un profundo
apostolado. En algunos casos, los
amigos de los primeros cristianos
percibirían cambios en su modo de
vida: la dignidad de la condición
cristiana es incompatible con
muchas acciones consideradas
entonces, como ahora, normales.

Los cristianos aprovechaban este
contraste para explicar la razón de
su esperanza y de su nueva actitud.
Destacaban cómo su postura era más
acorde a la dignidad del hombre, y
que su fe no les hacía negar lo bueno
del mundo: «no me baño durante las
saturnales para no perder el día y la
noche, pero sí a la hora conveniente
que me conserve el calor y la salud
(...). No como en la calle, en las
fiestas del Liber; pero allí donde
ceno, lo que tú ceno» [10].
Explicaban que su actitud permitía
guardar el propio corazón para Dios
y los demás, porque «si huimos de los



pensamientos, mucho más
rechazaremos las obras» [11].
Rompían así el sofisma de una moral
puramente exterior, pues lo que
procede del corazón es lo que hace
impuro al hombre [12].

Alguna vez la conversión al
cristianismo no se notaría
exteriormente, al menos en un
primer momento. Abundaba gente
que, antes de su bautismo, era
conocida por su rectitud: San Justino,
el cónsul Sergio Pablo [13], Pomponia
Grecina [14], el senador Apolonio
[15], los Flavios [16] y muchos otros
pueden servir de ejemplo.

Los historiadores romanos
recogieron algunos nombres ilustres;
pero la mayor parte de los primeros
cristianos eran personas corrientes
que reconocieron la verdad en el
mensaje del Señor, movidos por la
gracia. El hecho de encontrar la fe en
edad adulta hizo que su profesión y



sus relaciones sociales adquirieran
aún más valor: formaban el
ambiente donde Cristo iba a actuar 
en y a través de ellos. En ningún caso
decidieron autoexcluirse o aceptar
que se les separara de la sociedad en
la que habían crecido y a la que
amaban. Ciertamente no transigían
con lo que ofendía a Dios, pero
buscaban excederse en el
cumplimiento de sus deberes y
sabían que su acción contribuiría a
un mundo más justo.

Los testimonios son innumerables,
pero tal vez la mejor prueba de su
actitud sea la incisividad apostólica
de los primeros cristianos. Detrás de
la historia de cada conversión,
encontramos a alguien que mostró
con obras que había hecho una
elección buena y verdadera. Un
hombre, o una mujer, que afrontaba
la vida con empuje y alegría.



A la hora de actuar, los cristianos no
se planteaban falsas disyuntivas
entre lo público y lo privado. Vivían
su vida, la misma vida de Cristo. Esto
chocaba con la mentalidad de la
época, en la que muchos entendían la
religión como un instrumento para la
cohesión del estado. Tal desconcierto
se ve, por ejemplo, en el acta
martirial de San Justino. El prefecto
Rústico no era capaz de aceptar o
comprender las palabras de
responsabilidad e iniciativa personal
del mártir: «cada uno se reúne donde
puede y prefiere. Sin duda imaginas
que nos juntamos en un mismo
lugar, pero no es así (...). Yo vivo
junto a cierto Martín, en el baño de
Timiotino (...). Si alguien quería
venir a verme, allí le comunicaba las
palabras de la verdad» [17]. Su
acción apostólica era el resultado de
la plena libertad e iniciativa de los
hijos de Dios. El gran cambio social
que propiciaron fue siempre el



resultado de numerosísimos cambios
personales.

Las incomprensiones eran para los
primeros cristianos un acicate para
mostrar su fe por las obras. El amor a
Dios se mostraba en el martirio. Éste
se entendía como testimonio: pero si
sufrir martirio físico era el
testimonio supremo, la mayoría de
los cristianos advertían que debían
reflejar un martirio espiritual,
mostrando en su vida el mismo amor
que movía a los mártires. Durante
siglos, “mártir” y “testigo” fueron
términos intercambiables, pues
correspondían a un único concepto.

Nuestros antepasados en la fe sabían
que actuar cristianamente facilitaría
la comprensión del Evangelio y que
la incoherencia llevaría al escándalo,
«porque los gentiles, cuando oyen de
nuestra boca las palabras de Dios, se
maravillan de su hermosura y
grandeza; pero cuando descubren



que nuestras obras no son dignas de
las palabras que decimos,
inmediatamente empiezan a
blasfemar, diciendo que es un cuento
falaz y un engaño» [18].

Benedicto XVI ha recordado la
necesidad de mostrar así la caridad
de Cristo: «El amor al prójimo
enraizado en el amor a Dios es ante
todo una tarea para cada fiel» [19].
¡Qué tarea más apasionante hacer
presente aquí y ahora el amor que el
hombre siempre necesita! [20] Amor
que los primeros cristianos
manifestaron con su preocupación
social, su honradez profesional, su
vida limpia y su sentido de la
amistad y de la lealtad. En definitiva,
con su coherencia. «Nosotros somos
siempre y en todo consecuentes y
acordes con nosotros mismos, pues
obedecemos a la razón y no le
hacemos violencia» [21].



A la luz de estas consideraciones, es
fácil comprender por qué San
Josemaría animó a sus hijas e hijos a
imitar a los primeros cristianos.
Apasiona vivir como vivieron ellos: 
la meditación de la doctrina de la fe
hasta hacerla propia, el encuentro con
Cristo en la Eucaristía, el diálogo
personal –la oración sin anonimato–
cara a cara con Dios, han de
constituir como la substancia última
de nuestra conducta [22]. De este
modo nuestro trabajo, nuestra vida
corriente, manifestarán lo que
somos: ciudadanos cristianos que
queremos responder alegremente a
las estupendas exigencias de nuestra
fe en su plenitud [23]

Experimentaremos el pasmo de los
primeros discípulos al contemplar las
primicias de los milagros que se
obraban por sus manos en nombre de
Cristo, pudiendo decir con ellos: 
“¡Influimos tanto en el ambiente!”
[24].



[1] Cfr. San Justino, Dialogus cum
Tryphone, 2.

[2] Cfr. Lc 15, 16.

[3] Conversaciones, n. 24.

[4] Camino, n. 920.

[5] San Cipriano, De Dominica
oratione, n. 35.

[6] Pastor de Hermas , Mandatum V,
4.

[7] Cfr. Hch 2, 42.

[8] Cfr. Tertuliano, De oratione, 27.

[9] Cfr. Camino, n. 755.

[10] Tertuliano, Apologeticum, 42.

[11] Atenágoras, Legatio pro
christianis, 33.

[12] Mt 15, 18-19.



[13] Hch 13, 7.

[14] Tácito, Annales ,13, 32.

[15] Suetonio, Vita Domitiani, 10, 2.

[16] Suetonio, Historia Romana, 67,
14.

[17] Martyrium S. Iustinii et
sociorum, 75.

[18] Pseudo-Clemente, Homilía
[Secunda Clementis], 13.

[19] Benedicto XVI, Litt. enc. Deus
caritas est, 25-XII-2005, n. 20.

[20] Cfr. Ibid., n. 31.

[21] Atenágoras, Legatio pro
christianis, 35.

[22] Es Cristo que pasa, n. 134.

[23] Cfr. Ibid.

[24] Camino, n. 376.



Fuente: Documentos, agosto de 2006.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-mx/article/el-fuego-de-
los-primeros-cristianos/ (31/01/2026)

https://opusdei.org/es-mx/article/el-fuego-de-los-primeros-cristianos/
https://opusdei.org/es-mx/article/el-fuego-de-los-primeros-cristianos/
https://opusdei.org/es-mx/article/el-fuego-de-los-primeros-cristianos/

	El fuego de los primeros cristianos

